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Jose Luis Alvarez Enparantza «Txillardegi» • Escritor 

Se nos piden más y más 
condenas contra "LOS vio
lentos». Pero se conceden, 
simultáneamente, más y 
más condecoraciones, más 
y más prebendas y honores, 
a cuantos nos machacan a 
todos los niveles. Tanto si 
lo hacen con la legalidad vi-
gente en la mano, como si 
lo hacen pisoteándola. E in
cluso nosotros acabamos ol
vidando el escandaloso es-
pectáculo que se ofrece a 
diario ante nuestros ojos. 

Se nos piden más y más 
gestos. Pero enfrente sólo 
vemos un único «gesto»: la 
bofetada chulesca, el insul-
to racista, la imposición lin
güística disfrazada de mil 
colores, la negativa sistemá
tica a las más justas deman
das, incluidas las puramente 
humanitarias. 

Pensemos, por ejemplo, 
en la exasperante impoten
cia de los presos y de sus 
familiares frente a Mayor 
Oreja y sus colegas, dignos 
imitadores europeos del 
más bestial y anacrónico 
despotismo asiático. 

El único «gesto» de los 
sedicentes «demócratas es
pañoles» es la represión sis
temática y la amenaza cada 
vez menos velada y más in
solente hacia todas nuestras 
reivindicaciones. 

Se nos piden «gestos». 
Sí. Pero la dirección políti
ca de Herri Batasuna sigue 
en la cárcel. Incluso des
pués de Guadalajara. 

Sin que el «gesto», evi
dente, de su liberación in
mediata, alfore siquiera co
mo perspectiva de justicia y 
de distensión en la prensa 
española: o en la conciencia 
ultra-democrática» de tan
tos y tantos comentaristas y 

De gestos 

Parece que es 
soñar contar con 
«gestos» de 
distensión de la 
parte de 
«nostálgicos» 
notorios como 
Aznar y Mayor 
Oreja... Pero que 
no se nos diga un 
día que no 
hablamos claro 
cuando aún 
estábamos a 
tiempo 

tertulianos viscerales de la 
capital del Reino. 

Y, sin embargo, el único 
«gesto» que permitiría ha
cernos pensar que en Ma
drid hay deseo real de solu
ción del conflicto, sería ése: 
el reconocimiento público 
de la labor realizada por los 
mahaikides encarcelados, y 
su puesta en libertad. 

Porque si hay algo indu
dable en la actual evolución 
de la política vasca en su 
conjunto, y en el acerca
miento entre las fuerzas 
propulsoras de Lizarra-Ga-
razi, es que, justamente, la 
Mesa Nacional encarcelada 
es la que preparó el camino 
a la evolución que hoy to
das las fuerzas de ámbito 
vasco aplauden. 

Y que, por consiguiente. 
si alguien merece parabie
nes, reconocimiento públi

co, y sobre todo libertad de 
acción política para el bien 
de todos, son precisamente 
esos 23 mahikides castiga
dos. 

Castigados además como 
están, y contra lo que se 
quiere hacer creer, no sólo 
desde el 6 de diciembre de 
1997, sino desde mucho an
tes. Los mahaikides llevan 
ya más de dos años de cal-
vario. 

En efecto, Floren Aoiz y 
Adolfo Araiz, los navarros 
que iniciaron la triste saga, 
fueron detenidos el 3 de fe
brero de 1997. Hace hoy 
más de dos años. Y las de
tenciones y encarcelamien
tos prosiguieron hasta el 11 
de abril, en que fueron dete-
nidos en la muga de Hen
daia los cuatro mahaikides 
aún libres, que regresaban 
de su viaje de información 

por Europa: Joseba Alvarez, 
Jose Luis Elkoro. Mati Itu-
rralde y Karmelo Landa. 

Después vino aquel juicio 
ignominioso, con aquellos 
repetidos viajes Bilbao-Ma-
drid-Bilbao, en avión dia
rio, con un enorme e impre-
visto presupuesto para la 
caja de HB. Porque, tras las 
amenazas explícitas e im
plícitas lanzadas en España 
contra quienes osaran dar 
cobijo a los «terroristas, 
nadie en Madrid se atrevió 
a acoger allí a nuestros diri
gentes. 

Vino después el encarce
lamiento de los 23 compa
triotas: el día 6 de diciem
bre de 1997, el día de la 
Constitución española, en 
esclarecedora coincidencia 
de acontecimientos. 

Era políticamente menos 
costosa para Madrid esta 

decapitación fáctica de He-
rri Batasuna (pronto segui-
da del cierre de "Egin", de 
las fianzas astronómicas pa
ra las salidas en libertad 
provisional, de las condenas 
a los abogados que preten-
den utilizar la lengua vasca 
en los juicios, de la burla 
incesante a los familiares de 
los presos y a sus protestas 
gandhianas, etcétera); era 
menos costosa, decíamos, 
esa decapitación camuflada, 
basada en la ingenua supo
sición de que se va a acabar 
así con el problema nacio
nal vasco, que una ilegaliza
ción en regla de Herri Bata
suna. 

Y en esa decapitación ca
muflada seguimos. 

El Gobierno español está 
dando a entender todos los 
días que no tiene la menor 
intención de reconocer 
nuestro derecho inalienable 
a ser libres. Que no piensa 
admitir que somos un pue
blo, con derecho impres
criptible a la Autodetermi
nación y a la independen-
cia. Y sigue repitiendo que 
ahí están la Constitución y 
la scudo Autonomía frac-
cionadora vigente como 
cuadro máximo. Y punto 
final. 

Naturalmente que eso, en 
las actuales circunstancias, 
es simplemente una provo
cación. Provocación cons
ciente, destinada a romper 
la unidad de acción existen
te entre PNV, EA y HB. No 
liberar a la Mesa Nacional 
es otra provocación del mis
mo signo y persigue el mis
mo objetivo. 

Parece que es soñar con
tar con «gestos» de disten
sión de la parte de «nostál
gicos» notorios como Aznar 
y Mayor Oreja. Pero que no 
se nos diga un día que no 
hablamos claro cuando aún 
estábamos a tiempo. • 


